
f..4 'i£l % y demáf manife$facÍQ-
n«s d« la temible arte-
rioescterofis y el cora­
zón enfermo, mejoran 
ráp idamente con el 
curativo 

Hipertensión 
Angiosiyl ̂  Galeno 
OtiroB casos: 

Constantemente llegan al inventor de la acertada nedicación nuevos insuperables testimonios mídicos. El doctor 
Ramón Martínez Fernández, médico es Nacimiento (Almería), C. General González, 2, le escribe: cMuy señor mió: 
A <n debido tiempo recibi su envió de maestras «Angiojetyl-Caleno», quedando altamente complacido del resnltado 
obtenido con i\ en nno de mis enfermos, en el cnal lo tengo ensayado. En los casos de bipertensos que s« me nrc-
sKnten lo formnlaré con preferencia a otros preparados similares. Le felicita, ; dándole gracias por su atención, 
queda de Vd. af. ss. q. e. s. m. (firmado), Dr. Ramón Martínez». 

De boca en boca se propagan los insuperables resnltados. Convénzase también usted. En caso especial o de duda 
pida por literatura al Laboratorio «Pides», Sol, 40, Badalona, o pregunte a su médico.—«Angiostyl-Galeno» se ex­
pende en las principales farmacias. Frasco, pesetas 6.S0. 

Pepito «Bienvenida» durante su faena al tercer toro, en la 
mo, en la plaza de Madrid. 

corrida del domingo úlíí-
(Fot. Aüoafo) 

"lA ver ^ttc aice» *»» 

HAY un ciudadano aficionado—rae W^^^^^^}' 
duo parroquiano a uno de los tendidos 8 6 yete 
la Plaza de Toros de Madrid—que en las tardes 

»»alas, cuando los toros no embisten o los toreros 
derrochan miedo, apatía o ignorancia, desahoga, su 
«lalhumor de taurólilo defraudado en este gnto: 
*¡A ver qué dicen los revisteros!...» 

He venido observándole detenidamente, tarde a 
tarde, durante varios años. Al jMincipio lamaba su 
gritito vergonzantemente, porque en lo alto de Ja cu­
caña de la popularidad de la Raza estaban encara­
mados otros tipos: los segadores, seis espectadores de 
sol que se tocaban con sendtw paveros de i«ja. 3í por 
el «parroquiano» de grada, que «ai h» matantes «e 
mayor aburrimiento gritaba «¡FeKiüpee!», a p o y a ^ 
ía i en un calderón interminable, que arrancaba grandes 
carcajadas en tendidos y graderías. Y por el naranjero 
Carrasco, que distraía al público en los momentos de so-
Por lanzando los dorados frutos de las huertas levanti­
nas, con certerísimo tino, a los parroquianos más distan­
tes. Pero todos estos tipos han ido desapareciendo, y 
con ellos la nota simpática que constatuían. \ a ü c ^ 
poseído de su importancia de superviviente pintores­
co, este ciudadaío de la voz hueca y d^a^adaWe. 
íalto de ingenio y de simpatía, busca el esito í6cü_ con 
el bocinazo insidioso a que hago referencia en la titu­
lar de este artículo. , . .. .» -i _„„,-

Yo podía encontrar también el ¿« to íáol r q ^ 
chándáetodo lo malo que como afJcMMaado te»« 7 ^ 
hacer. Y mejor aun, infon|íiado de que es sastre, ««caso 
trabajo me costaría «echXrle el póbh«> en««^» «°° 
medi¿ docena de cWstes a propóato de las T ^ J ^ 
W costuras y otra» naderías propcias al » e * ' ^ ^ -
íero, por uní srfa vez, quiero hacer caso a su reque^ 
miento y dedicarle mis impresiones aeerca de !*?«*"* 
coirida de abono, en la que ViDalta, Manolo_».en«e-
Wtda y Domingo Ortega se encerraron con cinco ino^ 
centén bueyes de Terrones y otro de Aleas, de la misma 
Vergonzosa clasificación „j„*on 

Y así digo al sastre del bocimxo que con ganado tan 

perdido de mansedumbre 
no se puede exigir a los tore­
ros otra cosa que volunt-ad. 
Y ésa la demostraron cum­
plidamente los t res espa­
das. Acaso el sastre del 
grito insidioso sea capaz de 
hacer un abrigo con medio 

metro de tela, aunque yo más bien le creo propicio a 
no pasar de un chaleco con cinco metros de paño; pero 
en materia taurina no hay sastre capaz de hacer nada 
sin género. _̂̂  _̂̂  

En Barcelona lidiaron toros de VUlamarta ChkwtTo, 
Cagancho y Barrera. Los tres muy bien, pero el mejor 
de los tres fué Barrera. 

En Valencia debutó Solórzano, alternando con el 
Niño de la Palma y Enrique Torres en la lidia de seis 
toros de Esteban Hernández. El debutante gustó más 
que sus compañeros. ^ 

Marcial Lalanda actuó con éxito «o Lisboa en una 
corrida a la española. Los demás festejos taurinos ce­
lebrados en provincias han carecido de importancia. 

£ 1 ' X S ú c t a e l o " perdídU» y b a i l a d o em e l 
tcmqplcft* 
Manuel Jiménez, Chicuelo, sevillano él y vecino de 

la Alamea, ha resncitado por enémma vez en el ruedo 
madrileño. Había verdadera expectación en Madrid 
ante la reaparición del genial torerito en nuestro ruedo. 
Y por poco si la m á n ^ u m b r e y la giiamáe los toros 
que envió don Mariano Bautista a la séptima corrida 
de abono acaban con la expectación y la paciencia 
del público y con la probada voluntad de Chicuelo. 

Menos mal que el cuarto toro, un poco menos man­
so que el primero, embistió hasta una docena de veces 
y de ellas más de la mitad obligado por Chicuelo, que 
ofrecía a la escasa codicia de ios pitones la presa casi 
segura de su cuerpo, a un palmo de la testuz de la res. 
Asi pudo cuajar unos cuantos muletazos, en los que 
lució magníficamente todo el esplendor del arte pecu­
liar y finísimo de este gran torero... cuando quiere. 
Eí domingo quiso. Y lo probó en aquellos pases con 
la izquierda, iniciados a guisa de ayudados y remata­
dos c<MiM> asombrosos naturales, en los que el toro y el 
torero se fundían en un grupo escultórico, digno de 
ser llevado al mármol por el maestro Benlliure. Arte 
V valor en una pieza, aliñados por la solera inconfun­
dible de Chicuelo. í ío fué ciertamente su faena aquella 
faena, i)ero bueno será que la admitamos como bri­
llantísima promesa de que puede llegar. 

Pepito Bienvenida caî gó con lo peor de la bueyada, 
V el mal humor del público se ensañó con el Benjamín 

«aricado» obligando^ con tanta bizarría como vista de 
linee, a tomar la muleta al cuarto toro. (Fot AHOBIO) 

de la dinastía, con notoria injusticia, pues si está bien 
que se le chille a un torero veterano cuando fracasa 
ante un toro bravo, no es justo ni piadoso abochornar 
a un neófito enfrentado con un buey. 

En cuanto a Chiquito de la Audiencia, un consejo. 
Olvide el armario de luna. La Venus del espejo gusta 
poco en las plazas de toros. Olvídelo y toree. Y pues­
to a cuidar la línea, baje ese brazo izquierdo, que echa 
a volar apenas cita para un muletazo. El domingo hubo 
un toro, un sólo toro que se dejó—que pudo dejarse— 
hacer faena: el sexto. Chiquito de la Audiencia no quiso 
enterarse. Y es que estas figurillas de hoy empiezan 
por donde terminaban las figuras de antaño. El pú- ^ 
blico debía seguir el ejemplo. 
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